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Señores Presidente y Vocales de la Junta de 
Profesores de esta Esencia de Veterinaria:

Cumpliendo la ponencia que esta 
Junta tuvo á bien encomendarme co­
mo Catedrático de Policía Sanitaria de 
esta Escuela de Veterinaria, para pro­
poner al limo. Sr. Gobernador civil de 
la provincia, y según su orden, las me­
didas que deben ponerse en práctica 
para evitar la propagación de la enfer­
medad desarrollada en el ganado vacu­
no del término municipal de Arteijo, 
expongo á continuación, ordenadamen­
te. por epígrafes y con la sencillez posi­
ble y necesaria, cuantas particularida­
des deben comprenderse á este fin, á 
presencia de los pocos datos con que 
cuento, contenidos solamente en las co­
pias de los oficios que se han puesto 
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á mi disposición, del Sr. Subdelegado 
de Veterinaria de La Coruña y del se­
ñor Alcalde de Arteijo, dirigidos al 
Sr. Director de esta Escuela de Veteri­
naria por la correspondiente comuni­
cación del limo. Sr. Gobernador civil 
de esta provincia.

Base obligada de este informe.—Es 
base obligada de este informe la co­
municación del aludido Sr. Subdele­
gado, quien diagnostica la enfermedad 
de carbunco bacteridiano, enfermedad 
debida, como es sabido, al bacillus 
anthracis ó bacteridia del carbunco de 
Davaine.

Como el Sr. Subdelegado de La Co­
ruña no expone el cuadro sintomato- 
lógico ni otros antecedentes y circuns­
tancias que demuestren ó nieguen es­
ta afirmación, en diagnóstico diferen­
cial, y como los antecedentes ó anamés- 
ticos que proporciona el Sr. Alcalde 
por boca de los curanderos y por ob­
servación propia son insuficientes, hay 
que atenerse al diagnóstico que hace el 



Sr. Subdelegado referido al proponer 
las medidas que proceden para com­
batir y precaver el mal en lo sucesivo.

Elementos fundamentales y precisos 
para este informe.—Para que este in­
forme se halle á cubierto de toda in­
exactitud es necesario disponer de los 
elementos fundamentales y precisos 
para formar opinión verdadera de la 
naturaleza de la enfermedad por me­
dio de una inspección directa y mate­
rial de los animales enfermos y de su 
situación positiva antes y después de 
la enfermedad, inspección, análisis, 
que solamente puede hacerse perso­
nándose en el lugar del siniestro una 
comisión facultativa especial de Cate­
dráticos de esta Escuela de Veterinaria, 
nombrada por el limo. Sr. Gobernador 
Civil de la provincia á virtud de sus 
atribuciones propias consignadas en la 
vigente ley orgánica de Sanidad de 28 
de Noviembre de 1855 con las modifi­
caciones de la ley de 24 de Mayo de 
1806, el Reglamento de Juntas de Sa- 
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nidad de 26 de Marzo de 1847 y Real 
Orden de 30 de Septiembre de 1848.

Pronóstico de la enfermedad des­
arrollada en el ganado vacuno de Ar- 
teijo.—Siendo el carbunco bacteridia- 
no la enfermedad que tiene el ganado 
vacuno de Arteijo, puede asegurarse 
que todas las reses atacadas y las reses 
expuestas á la infección serán victimas 
del padecimiento, enfermedad precisa­
mente peculiar de este ganado, espe­
cialmente llamada tifus contagioso del 
ganado vacuno, peste de los bueyes, 
calentura pestilencial, fiebre bilioso- 
pútrida, fiebre ardiente, maligna, con­
tagiosa, continua con exasperación, 
disentería maligna, carbunco ó mal 
de la montaña,ó mal de la sangre, et­
cétera etc., según los diversos sínto­
mas, formas y órganos que se han con­
siderado en esta dolencia, enfermedad 
que padece también el ganado lanar, 
con los nombres de hacera, carbunco 
ó mal del bazo, ó esplenitis gangreno­
sa, que padece también el caballo con 



la denominación de fiebre carbuncal, 
■y que se trasmite al hombre produ­
ciendo la terrible piislula maligna, 
enfermedad que es mortal casi absolu­
tamente para todos estos seres y para 
otros de más ó menos importancia (co. 
nejos, cobayas, erizos, gorriones y ra­
tones), enfermedad que muestra una 
obicuidad desvastadora asombrosa y 
para la que en realidad nada significan 
las excepciones de la receptividad indi­
vidual, que representa la inmunidad 
natural, y por más que la rala, la rata 
blanca, los perros viejos, la rana, los 
peces, casi todas las aves y los carneros 
de la Argelia son inmunes para la 
carbuncosis, inmunidad atribuida al 
estado bactericida de los humores se­
gún Buchner, Ogata, Sanarelli y otros 
y á las condiciones de temperatura or­
gánica adversas para el microbio, se­
gún se verá después.

Con estas indicaciones se compren­
derá el estrago que puede causar la 
enfermedad al ganado y á las personas
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de Arteijo, enfermedad la más graueT 
rápida y temible desde los tiempos de 
Aristóteles que la daba ya el nombre 
de raucedo y que resiste á los recursos 
farmacológicos más indicados y efica­
ces.

Necesaria reseña biológica del mi­
crobio del carbunco bacteridiano. Uni­
camente conociendo bien la extructura, 
condiciones de existencia y todas las 
actividades y modificaciones del micro­
bio del carbunco bacteridiano se pue­
de apreciar esta enfermedad, inducir 
los remedios para curarla y dictar las 
resoluciones pertinentes para evitarla y 
para operar una completa desinfección; 
lo que obliga á exponer una sucin­
ta descripción del micro-organismo que 
determina el carbunco bacteridiano.

El agente causal del mal de la san­
gre de la vaca, descubierto porPollen- 
dor en 1855, conocido, después por 
Davaíne en 18G3 y estudiado muy bien 
últimamente por Klebs, Teigel, Pas­
ten r y Koch, es un organismo diminu- 
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tisimo, unicelular, desprovisto de clo­
rofila ó materia colorante verde Qion- 
go\ de forma alargada, cilindrica, rec­
ta, filamentosa (bacilo, bastoncillo ó 
desmobacteria} que después de alcan­
zar el doble de su longitud se reprodu­
ce por división y por células germina­
tivas ó esporos endógenos alargándose 
más: es un microbio (Sedillot) ó esqui- 
zofilo (Cohn) ó esquizomiceto (Naege- 
li). Inmóvil, aerobio (que toma oxíge­
no libre) desprovisto de apéndices vi­
brátiles (pestañas, flagelas ó colas), de 
5 á 20 milésimas de milímetro de lar­
go por 1 á P25 de grueso, ya aislado 
generalmente, ya en lilas ó líneas más 
ó menos angulosas, y por articulaciones 
en las que hay una sustancia gelati­
nosa incolórable por las anilinas, cor­
tado cada uno irregularmente, ó en 
loseta (Koch) y envueltos por una del­
gada membrana hialina.

En los cultivos (caldos, patata, infu­
sión de carne, suero sanguíneo, hari­
nas, orina alcalina, infusión de heno 
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neutralizada y gelatina), el microbio (de 
20 á 39° de calor) se alarga muchísimo 
y se reproduce por esporos, dividién­
dose en fragmentos gruesos y cortos 
en cada uno de los cuales se ve un gra­
no brillante, refringente, elipsoideo, 
incolorable por las anilinas (el esporo 
ó germeny, más tarde se rompe la en­
voltura del microbio y se desprende el 
esporo (de 2 á 3 milésimas de milíme­
tro de largo), germen dotado de rápidos 
movimientos y que tiene dos cubiertas 
(cccosporion y endosporion), cubiertas 
que encierran una masa protoplasmáti- 
ca.—De estos gérmenes destruyéndose 
la envoltura externa, brota en un ex­
tremo, y por alargamiento, el naciente 
bacilo en condiciones adecuadas de 
temperatura, de humedad y de oxige­
nación.

En el interior del organismo de los 
animales y de los hombres estos baci­
los se reproducen por división trasver­
sal directa (escisiparidad) y se hallan 
acumuladas en todos los vasos capila-

u
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res del bazo hinchado, blando y ne­
gruzco, en la sangre de todo el cuerpo 
(singularmente del bazo, y del hígado y 
de los riñones inyectados), en los gan­
glios linfáticos y en la serosidad de los 
tumores de inoculación, y diseminados 
en los grandes vasos.

En condiciones naturales el micro­
bio penetra por el intestino con las 
hierbas de los lugares en donde se ha­
yan enterrado animales muertos del 
carbunco cuya sangre llevó allí los ba­
cilos que, en circunstancias convenien­
tes, produjeron esporos, gérmenes que 
(pudiendo desenvolverse en las capas 
superficiales de la tierra según Schra- 
kapam y Friedrich) contaminan las 
hierbas tomadas después por los ani­
males, en cuyo intestino, de los espo­
ros en germinación, brotan los bacilos 
que consecutivamente inficionan la san­
gre. También pueden penetrar por la 
piel intacta en las regiones delgadas y 
provistas de mayor número de glándu­
las y vasos, y mejor si hay heridas, ero-



— 12 —
siones, rozaduras etc., como por pica­
duras de insectos que, como los del gé­
nero stomosus ó del género tabanus, 
no padecen el carbunco y pueden tras­
mitirle, y muy excepcionalmente los 
esporos de este bacilo penetran por las 
vías respiratorias, cuando las reses hus­
mean el suelo y aspiran, resoplando, el 
polvo de los sitios en que haya gérme­
nes del microbio (experiencia de Lemke 
y Buchner).

Los esporos y los bacilos pueden 
ser trasportados también por las aguas, 
los forrages y los suelos movedizos 
impregnados con las deyecciones, san­
gre y humores de los enfermos, como 
pueden ir en los excrementos de los 
animales sános (en que pueden desarro­
llarse, según Kitt), ó llevarlos los insec­
tos en el aire y los gusanos en la tierra; 
pero no puede servirles de vehículo la 
atmósfera como antes se cría.

Los origenes de infección son: las 
secreciones de las úlceras ó de las mu­
cosas atacadas, piezas de apósito, ar-

u
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neses etc, los excrementos, la tierra y 
las aguas, los alimentos, los restos cada­
véricos, (piel, pelos, sangre deyeccio­
nes, etc,) y cuanto hayan tocado los 
enfermos y los cadáveres.

La presencia de esporos perpetua la 
infección, como los bacilos se pueden 
hallar vegetando en las margenes de 
un rio, charca etc. Los bacilos del car­
bunco se destruyen por la putrefacción 
(Pasteuió y su desarrollo se interrum­
pe por una temperatura de 40.° (en el 
cuerpo de las aves), pero según Gertes, 
resisten grandes presiones- (500 atmos­
feras durante 24 horas); á 12.° el bacilo 
no crece ni produce esporos y muere á 
60 °,'por desecación, bajo la acción del 
ácido carbónico, del ácido fénico, del 
oxigeno comprimido y del vacío. Los 
esporos resisten 90 á 95.°, á la deseca­
ción, al ácido carbónico y al oxigeno 
comprimido, se conservan en los líqui­
dos putrefactos y aislados de los mi­
croorganismos de la septicemia, cuan­
do se inoculan, producen el carbunco.

u
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Davaine diluyó gotas de sangre car­

buncosa en agua destilada y dejándola 
en reposo en una probeta inoculó agua 
de las capas superiores (sin bacterias) y 
no produjo el carbunco, y con agua de 
las capas inferiores (con bacterias) pro­
dujo el carbunco por inoculación, en 
los animales.

Klebs y Teijel filtraron plasma car­
buncoso que, desprovisto de bacterias é 
inoculado, no produjo el carbunco, pro­
duciendo, en cambio, esta enfermedad 
con el plasma no filtrado y provisto de 
bacterias. '

^o debe detallarse aquí, por impro­
cedente, la técnica de cultivo y recono­
cimiento del bacilo.

Inyectando, según se ve, en la san­
gre del hombre y de los animales, y por 
inoculación subcutánea de pequeñísi­
mas cantidades, este microbio produce 
la enfermedad carbuncosa que univer­
salmente determina la muerte más que 
por obstrucción de los vasos y fenóme­
nos morbosos consiguien tes ('acción me- 
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canica), y más que por consumo de sus­
tancias orgánicas y de oxigeno de la 
sangre (consumo de materiales), por un 
envenenamiento producido á causa de 
minimas dosis de una sustancia tóxica 
procedente de la asimilación y desasi­
milación inherentes á este microorga­
nismo, ya como un componente proto- 
plasmático normal del microbio, ya 
como un fermento [zymasa ó enzima) 
segregado por el bacilo, sustancia 
albuminoidea, en íin, ó toxialbumina 
á que se ha llamado por Nencki 
antraxproteina, soluble en los álcalis 
é insoluble por completo en el agua, el 
ácido acético y los ácidos minerales 
diluidos y en la que no se ha encontra­
do azufre.

Toussaint descubrió y Pasteur, Koch 
y Chauveau comprobaron ampliamen­
te que una temperatura relativamente 
alta (42 á 43.°) disminuye al cabo de 
algunos dias las actividades patológicas 
del bacilo que nos ocupa (atenuación 
del microbio) sin cambio de lorma y as- 

u
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pecio de los cultivos. Esta atenuación 
de la acción morbosa del bacilo es pro­
porcional al grado de temperatura en 
relación con el tiempo que dura la in- 
íluencia del calor, y el retorno á la viru­
lencia (en cultivos normales) es más 
breve cuanto más pasajera y grande 
fue la temperatura.

La atenuación de este bacilo se efec­
túa también por la acción (en 3 horas) 
de los rayos solares sobre los cultivos 
de este microbio (Arloing y Gaillard) 
quizá (según Duclaux) porque la luz 
favoreciendo las oxidaciones de la ma­
teria orgánica, debilitará la vegetación 
de esta bacteria; la atenuación se logra 
también por la privación de oxígeno 
(en la temperatura de 42 á 43.°) y, se­
gún el doctor Nutall, por el humor 
acuoso (sin glóbulos blancos) de los 
animales inmunes. Koch ha consegui­
do también atenuar el microbio del 
carbunco por cultivos prolongados en 
un mismo líquido, y Buchner por el cul­
tivo en particular substracto nutritivo 
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(solución de extracto de carne, con ó sin 
peptona) y además con el auxilio de un 
agitador que dirija mucho aire al líqui­
do alimenticio produciendo éxito como 
medio de inoculación preventiva por 
Fránck este método de atenuación y, en 
fin, Chauveau y Wosnessenski se sir­
vieron de grandes presiones para la 
atenuación, asegurándose, haber obte­
nido una vacuna utilizable (aunque es­
te método no se ha propagado y debe 
ser de eficacia dudosa teniendo en 
cuenta, como he dicho, que, según Cor­
tes, este bacilo resiste 500 atmósferas 
de presión).

Se obtiene la atenuación del bacilhis 
anlhracis por la adición de algunas 
sustancias antisépticas que, como se 
sabe, cada una obrando químicamente 
perturba más ó ménos la normal com­
posición de la materia orgánica y orga­
nizada de los microbios.

Según ensayos minuciosos de Koch 
no ejercen acción sobre los esporos 
del microbio del carbunco ni al cabo 

u
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de algunos meses: el agua destilada, el 
alcohol absoluto, el cloroformo, el sul­
furo de carbono, la glicerina, el benzol, 
el ácido bórico (solución concentrada), 
el ácido salicílio (al 5¡00 en alcohol y 
al 2[00 en aceite), el timol (al 5[00 en 
alcohol), el amoniaco, sal común (so­
lución concentrada), el cloruro cálcico 
(solución concentrada), el clorato potá­
sico (5[00 en agua), el alumbre (4[00 en 
agua), el bórax (5|00 en agua), y el ja­
bón de potasa (al 2(00 en agua), Síís - 
tancias que ejercen una acción lenta 
ó incompleta sobre los esporos del car­
bunco: Eter (incompleta á los ocho 
días, completa á los treinta), acetona 
(incompleta á los cinco días), yodo, 
(1100 en alcohol, incompleta en un día), 
ácido sulfúrico (1 [00 en agua, incom­
pleta á diez dias), sulfato de cobre 
(5[00 en agua, incompleta á cinco dias), 
ácido bórico (solución concentrada en 
agua, incompleta á los seis días), áci­
do clorhídrico (2[00, completa á los 
diez dias), ácido arsenioso (l[000 en 
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agua, completa á los diez días), hi­
drógeno sulfurado (incompleta á los 
cinco dias), sulfuro amónico (comple­
ta á los cinco días), ácido fórmico 
(completa á los cuatro días), quini­
na (2|00 en agua ó alcohol, incom­
pleta en el primer dia), trementina 
(incompleta al primer dia, completa 
al quinto dia), cloruro cálcico (5[00 
en agua incompleta hasta el segundo 
dia, completa al quinto dia} perclo- 
ruro de hierro (5[00 en agua, incom­
pleta al segundo dia, completa al 
sexto dia) y el ácido sulfúrico en el 
mayor grado de concentración prácti- 
tica. Sustancias que por completo en 
un día ejercen acción sobre los esporos 
del carbunco bacteridiano: Agua de 
cloro, reciente, bromo (2|00 en agua) 
agua yodada, ácico ósmico (1100 en 
agua), permangato potásico (5|00 en 
agua), cloruro mercúrico ó sublimado 
corrosivo (l^OO en agua, al 1 [000 
mata los bacilos, pudiendo usarse se­
gún Koenig en forma de vapor para

u
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desinfectar las habitaciones á razón de 
un gramo por metro cúbico), el ácido 
fénico al 5[00 en agua extingue los 
esporos y al 3(00 los bacilos en dos se­
gundos y al 1(00 también con rapidez. 
El bromo, el cloro'y el yodo, obtenidos 
de los bromuros, cloruros y yoduros 
por los ácidos, son de acción ^enérgica 
sobre los objetos y el aire Húmedos: el 
cloro á, 0, 3100 y el bromo á 0, 21 [00 
matan los esporos en tres horas en lo­
cales á 18° de temperatura.

La importante aplicación de estas 
atenuaciones estriba en que inoculado 
el microbio con esta debilitación orgá­
nica produce una enfermedad benigna 
que se cura pronto y que preserva del 
mal durante más ó menos tiempo se­
gún el grado de atenuación para el ata­
que futuro del bacilo naturalmente ac­
tivo á bueyes, carneros etc. Así con un 
microbio tan atenuado por el calor (mé­
todo de atenuación el más usado en la 
práctica) que no mate ya un conejillo 
de Indias (pero si á un ratón) se con-

u
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fiere inmunidad para el bacilo más vi­
rulento para toros y carneros, y por 
más tiempo quedan inmunes los ani­
males si hecha esta primera inocula­
ción se hace una segunda poco des­
pués con un cultivo más fuerte que 
mate al conejillo de Indias y no mate 
al conejo común (método de vacuna­
ción de Pasteur). Róux y Ghamberland 
han vacunado con resultado favorable 
usando cultivos virulentos esterilizados 
esto es, con los productos solubles de 
los cultivos sin microbios ^vacu/naciór. 
química') como en 1887 logró Wool- 
dridge, lo que se explica teniendo en 
cuenta, de un lado, la indicada acción 
de los venenos microbianos y, de otro, 
la existencia en el plasma sanguíneo 
normal de los animales y del hombre 
de sustancias albuminoideas ^alexinas 
de los animales inmunes) segregadas 
por las células (leucocitos, células co­
nectivas del bazo, de la módulo ósea y 
de los ganglios linfáticos particular­
mente) como antídotos ó contrauene- 
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nos específicos ^antitoxinas ó anlicxier- 
pos de los seres sensibles á la infección) 
sustancias que defienden más ó menos 
á la economía en las invasiones bacte­
rianas con otros medios protectores 
(la leucocitosis ó aumento de glóbulos 
blancos determinada por los venenos 
microbianos sobre los órganos hema- 
topoiéticos aludidos, la fagocitosis ó 
extravasación y acción destructora de 
los glóbulos blancos ó micrófagos mó­
viles y de los macrófagos ó fagocitos 
fijos ó células conjuntivas, las endote- 
liales de serosas y vasos y las de la 
médula ósea, bazo y ganglios linfáticos, 
sobre los microbios patógenos, la fie­
bre ó acrecentamiento del calor orgá­
nico bactericida producida por el estí­
mulo nervioso que ocasionan los vene­
nos microbianos, las hipersecreciones 
eliminadoras del hígado y riñones y la 
congestión del bazo donde se acumulan 
y se inmovilizan los microbios para la 
producción mayor y acción enérgica de 
los fagocitos), con todo lo que además 

u
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se demuestra la teoría celulo-humoral 
de la imminidacl natural de los seres 
á través del tiempo por adaptación y 
por herencia y con todo lo que se ex­
plica sucintamente la inmunidad ad­
quirida y los modernos métodos profi­
lácticos y terapéuticos de la inmuni2a- 
ción y de la seroterapia.

Con estos preliminares necesarios se 
puede abordar con éxito el tratamien­
to racional y la profilaxis del carbun­
co bacteridiano.

Tratamiento.—En la forma fulmi­
nante ó apoplética del carbunco bacte­
ridiano, que parece padecer el ganado 
vacuno de Arteijo, según lo que expre­
sa el Sr. Alcalde de aquel pueblo, to­
do tratamiento es tardío.

En la forma menos rápida se reco­
mienda y se pueden emplear con éxito 
variable, según los fundamentos pre­
cedentes y los métodos terapéuticos y 
prescripciones farmacológicas: los ex­
citantes difusibles (vino y alcohol aro­
matizados); el alcai for (10 á 15 gra­
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mos) en infusiones aromatizadas; el 
aceite fosforado; el sulfato de quinina 
(4,8 y'12 gramos); la salicina á gran­
des dosis (20 á 40 gramos); el cloro y 
las lociones clorodadas; el hidroclorato 
ácido de hierro; el ácido fénico (8/10 y 
12 gramos empleado con frecuencia y 
muy diluido en agua para administrar­
lo á las reses ó en inyecciones subcu­
táneas y las intravenosas); en inyeccio­
nes se incluye también la solución en 
100 gramos de agua destilada de 2 gra­
mos de yodo y 4 gramos de yoduro po­
tásico; los sulfitos; los amoniacales y 
los ácidos minerales diluidos del modo 
que saben los Sres. Profesores de Ve­
terinaria, llenando indicaciones clíni­
cas, si bien es cierto, como ya revela 
la variedad y gravedad de las compli­
caciones que el carbunco provoca, que 
todos los recursos terapéuticos se han 
desacreditado en la práctica tanto los 
antisépticos como los estimulantes, los 
tónicos, los antiespasmódicos, los pur­
gantes, los revulsivos y más aún los 
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antiílogísticos directos (evacuaciones 
sanguíneas) por la dificultad de atacar 
al microbio en el organismo, valiénck)- 
se de las substancias que in v ü t o  le 
destruyen.

Kosfjurin y Krainsky han conte­
nido la carbuncosis del conejo inyec­
tándole toxinas procedentes de carnes 
putrefactas. Una mezcla de estas to­
xinas y de cultivo carbuncoso virulen­
to no produce en los animales la enfer­
medad.

Emmerich ha conseguido curar la 
carbuncosis inoculando culturas del 
streplococcus erisipelatis; Bouchard in­
yectando cultivos de bacilo piocicmico 
bajo la piel, y Ogata y Behring han va­
cunado con éxito á los animales sensi­
bles al carbunco con suero sanguíneo 
de la rata blanca y perro viejo, reme­
dios que aconsejo practiquen el señor 
Subdelegado y Sres. Profesores de Ve­
terinaria de la Coruña, si disponen de 
medios adecuados, y que se basan en 
las incompatibilidades materiales, que

u
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los microbios encuentran en los terre­
nos ú organismos hospitalarios.

AJcdidas proftldcticcis ó preservan- 
vas y desinfección en el carbunco bac- 
teridiano.-Como el Sr. Subdelegado 
de Veterinaria de la Coruña no detalla 
las medidas que ha dictado en la en­
fermedad del ganado vacuno de Artei- 
jo, y siempre partiendo del supuesto 
de que sea el carbunco bacteridiano, á 
continuación expondré las resoluciones 
que proceden.

Inoculación (VacunaciónY Esta ope­
ración que saben practicar los señores 

■Profesores de Veterinaria es, á parte 
controversias habidas, el medio más 
eficaz para precaver los enormes daños 
y dilaciones del carbunco natural, has­
ta que la epizootia sea desterrada por 
la más detenida y escrupulosa desin­
fección, vacunación debida á Pasteur y 
que reasume cuantos conocimientos 
llevamos expuestos.

Las dos vacunas (1.a y 2.a) con baci­
los atenuados por los procedimientos
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que hemos expuesto y que deben ino­
cularse pronto y sencillamente pol­
los Profesores de Veterinaria con el 
intérvalo de doce ó catorce días, en 
grandes manadas de reses, se expen­
den por el Instituto bacteriológico de 
París del inmortal Pasteur, usándo­
se para vacas, bueyes y caballos do­
ble cantidad que para carneros y ca­
bras. .

La primera vacuna es obtenida por 
cultivos atenuados de 42 á 43° de ca­
lor durante un tiempo suficiente para 
que mate á los ratones y no mate a 
cobayas y conejos; y la segunda vacuna 
(más fuerte) es obtenida del mismo mo­
do durante un tiempo suficiente para 
que los cultivos maten á ratones y co­
bayas y no maten á conejos. ,

Los bueyes y vacas ni siquiera pre­
sentan generalmente edemas ó tumo­
res en los parajes de la inoculación; 
los caballos y potros los presentan más 
ó menos grandes, pero desaparecen 
luego y .hasta se abortan procurando
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inocular dos veces con la primera va­
cuna y una con la segunda.

Los animales vacunados quedan pre­
servados del carbunco por un tiempo 
mayor ó menor (probablemente un año) 
y quedan inmunizados para el bacilo 
natural; y aunque la crítica ha tenido 
argumentos y datos para rebatir estas 
conclusiones, hoy las teorías y las ex­
periencias antecedentes de Pasteur y 
Koch sobre todo, depuradas de error, 
permiten aconsejar provechosamente 
la inoculación siempre que se dirija y 
se efectúe por personal idóneo.

Los ganaderos deben hacer declara­
ción de la enfermedad en cuanto la 
noten en sus animales enfermos, pro- 
cediendose en seguida al reconocimien­
to facuUatiuo y á la marca y separa­
ción de los animales eníermos, separa­
ción mejor por secuestro (en locales ce­
rrados) que por acantonamiento (al 
aire libre señalando pastos y abreva­
deros en campo limitado).

Los animales sospechosos se llevarán
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para la observación á lugares cubiertos 
(lazaretos). . ,

Los animales sanos deben llevarse á 
parajes lejanos (emigración ó trasla­
ción}; debe hacerce el rectiento, empa­
dronamiento ó estadística de todos los 
animales de la circunscripción invadi­
da, no consintiendo que salgan para los 
mercados y para el abasto más que ios 
animales evidentemente sanos, según 
certificación facultativa y previa licen­
cia de la autoridad local.

El sacrificio ú occisión de los más 
graves enfermos previa la tasación pa­
ra indemnizar al dueño del valor de 
los animales debe prescribirse también 
en el carbunco, no enterrando los ca­
dáveres, sino procediendo á su crema­
ción total y completa hasta la incine­
ración y prohibiéndose en absoluto y 
rigurosamente la utilización de todo 
despojo de los animales carbuncosos, 
medidas todas cuya pertinencia se de­
duce de los precedentes estudios.

Desinfección.—Es la operación más

u
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importante que tiene por fin la des­
trucción de los bacilos y esporos, agen­
tes trasmisores del mal á través de me­
dios sólidos y líquidos en el campo y 
en las habitaciones.

Si los animales enfermos han estado 
y muerto en el campo solo se puede 
lograr la desinfección cavando aquel 
terreno y exponiendo sus partículas á 
la ventilación, al asoleamiento y la he­
lada por muchas veces y mucho tiem­
po, quemando allí mismo los cadá­
veres y empapando el terreno con so­
luciones de ácido fénico y sublimado 
corrosivo en las proporciones dichas y, 
si puede ser, abandonando para siem­
pre aquellos predios, si son de pasto­
rear.

En los locales cerrados se usarán, en 
el aire las irrigaciones de ácido fénico 
y sublimado y los vapores de cloro, 
bromo y yodo para que, al condensar­
se, produzcan su acción bactericida uni­
formemente y los baldeos más minu- • 
ciososcon soluciones concentradas tam-

u
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bién de ácido fénico y sublimado para 
las paredes, pavimentos y techumbres 
de los locales muy ventilados y solea­
dos además y para las deyecciones, 
coágulos, gotas de sangre, humores, 
etcétera de los enfermos y de los ca­
dáveres, en todas partes donde pu­
dieran haberse adherido todos estos 
productos contumaces, quemando los 
objetos combustibles de madera y cal­
deando los de hierro que hubieran te­
nido contacto con los animales ataca­
dos 6 los productos dichos, ó según la 
calidad y aprovechamiento de los ob­
jetos sumergiéndolesen agua hirviendo 
ó mejor sometiéndolos á corrientes del 
vapor de agua álOO grados en reci­
pientes apropiados ó en sencillas y eco­
nómicas estufas usadas, ó sumergién­
dolos en recipientes con soluciones de 
ácido fénico ó de sublimado, y comple­
tándose estos preceptos generales con 
la más exquisita limpieza de establos 
y cuadras que si son de madera deben 
quemarse, como se deben barrer los

u
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suelos y removerlos con la azada re­
uniendo toda la basura y tierra de las 
cuadras y sitios .donde hayan perma­
necido ó pasado los animales carbun­
cosos enfermos ó muertos para que­
marlo todo en hornos habilitados al 
efecto y observando la más cuidadosa 
asistencia para todos los animales.

Efectos funestísimos ij urgente per­
secución del intrusismo en la Veleri- 
uaria de Galicia i—El gran perjuicio 
que para la ganadería de Galicia oca­
siona la epizootia de Arteijo y que oca­
sionó otra, que fué causa antes de la 
paralización del comercio do exporta­
ción del cañado vacuno de Galicia, así 
como las desgracias que estos con­
tagios pueden determinar en el hom­
bre, efectos horribles son del intru­
sismo profesional en la Veterinaria 
de esta comarca, intrusismo aquí 
escandaloso, consentido por los gana- 
deios que, con estos daños, pagan jus­
tamente su extravio ó su ignorancia, 
intrusismo perseguido inútilmente por 



— 33^
los Profesores de Veterinaria que lu­
chan con las protecciones dispensadas 
á los necios curanderos en perjuicio de 
Ja salubridad y riqueza públicas, lo 
que revela un estado de dolorosa per­
turbación general. ,

Apena y exalta que en el siglo XIX 
esté así aherrojada la justicia, conde­
nando á la miseria al Profesor de Ve­
terinaria á quien el Estado extiende un 
título profesional que aquí es el pasa­
porte para la pobreza tristísima y la 
postergación arbitraria.

Apena y exalta que el Sr. Alcalde de 
Arteijo subscriba la comunicación que 
dirige al Iltmo. Sr. Gobernador Civil 
de la provincia en que expone la opi­
nión menguada de los curanderos pa­
ra quejarse de que no haya allí Prole- 
sor de Veterinaria, confirmando todo 
esto el baldón de la ignomia.

Por el bién público, por la riqueza 
y la salubridad públicas, y por la jus­
ticia y la consideración debidas al Pro­
fesor de Veterinaria, el Claustro de 
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Profesores de esta Escuela de Veteri­
naria debe elevar enérgica y correcta 
protesta al limo, Sr. Gobernador Civil 
de la provincia,'de este estado de cosas, 
y suplicar, respetuosamente, á la men­
cionada autoridad se persiga y se cas­
tigue el intrusismo en la Veterinaria 
de esta provincia, usando de las atri­
buciones que le confieren las vigentes 
disposiciones legales de Policía Sani­
taria.

Hé aquí la opinión que, acerca del 
asunto, expone á la consideración y 
aprobación de la Junta de Profesores 
de esta Escuela de Veterinaria el Ca­
tedrático de Policía Sanitaria que subs­
cribe.

Santiago 9 de Nomembre de 1898.

Juan de Castro y Valero.
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APÉNDICE
Este informe que, como queda di­

cho, me fué encomendado por la Jun­
ta de Profesores de esta Escuela de 
Veterinaria en sesión del 4 del mes ac­
tual, fué leido, aprobado y hecho suyo 
unánimente por la misma Juntaren la 
siguiente sesión del 11 del corriente, 
como consta en las actas correspon­
dientes.

Publicado este dictamen por la pren­
sa periódica de esta población, como 
asunto de interés general, utilizamos 
la composición hecha por El  Ec o d e  
Sa n t ia g o para confeccionar este fo­
lleto en que, sencilla y sucintamen­
te, completaremos ahora el estudio 
de esta epizootia, con el fin de que 
la enfermedad sea conocida por to­
dos y de que, avisando inmediata­
mente á las Autoridades y Profeso­
res de Veterinaria, se adopten las in­
dicadas medidas curativas y preserva- 
tivas que hemos expuesto bajo los epí­
grafes de tratamiento, profilaxis, ino­
culación (vacunación), y desinfección, 
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recomendando á los ganaderos y Pro­
fesores de Veterinaria practiquen las 
inoculaciones aconsejadas, que tan ex­
celentes resultados han producido en 
algunas comarcas de España en con­
firmación científica del sistema de Pas- 
teur y de los éxitos obtenidos en el 
extranjero.

Sinlomalología y»Semeyótica ó Se- 
meyología.—Hé aquí el variado y va­
riable conjunto de cambios ó pertur­
baciones que se observan en los fenó­
menos orgánicos de losanimales, por el 
carbunco bacteridiano(sin¿o/natotoyía} 
y que el Veterinario aprecia para for­
mar su diagnóstico y fundamentar el 
tratamiento ^Semeyólica ó Semeyolo- 
logíaY

Prescindiendo de la sinonimia indi­
cada y de las diferentes descripciones 
que se han hecho de esta enfermedad, 
según el aspecto y animales en que se 
la ha considerado, ó por la confusión 
que había entre las afecciones llamadas 
carbuncosas, expondremos y aprecia­
remos brevemente, los diversos sínto­
mas que revelan este mal.

Los animales jóvenes, sanguíneos 
y vigorosos son los más violentamente 
acometidos y que fallecen más pronto, 

Ul
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presentando mejoría forma inflamato­
ria ó apoplética sucumbiendo los in­
dividuos rápidamente ó en algunas ho­
ras y con rareza en algunos dias. En 
esta forma los pródromos, preludios ó 
sintomas precursores, imperceptibles 
en un dia, son: rigidez del tronco; in­
sensibilidad en el dorso; sequedad y ari­
dez de la piel; á veces tos seca y rara; 
digestión perturbada. Luego el animal 
rechaza el alimento, no rumia; pone la 
cabeza baja; todo el organismo se alte­
ra repentinamente y con exasperación 
angustiosa ó estupor y abatimiento; fie­
bre alta, pulso pequeño, duro, acelera­
do (de 60 á 70 pulsaciones por minu­
to), ya oscilante, ya deprimido y como 
tembloroso, ya extrañamente normal; 
la respiración dificultada, acelerada ó 
estertorosa; los movimientos del cora­
zón tumultuosos ¿irregulares; temblo­
res musculares; mucosas rojizas ó cia- 
nóticas; el enfermo vacila, cae al suelo 
pronto, arroja espuma sanguinolenta 
por boca y narices, rechina los dientes 
para morir pronto, estando antes como 
atacado por una apoplegía (salida de 
sangre de los órganos interiores impor­
tantes), anonadado, pareciendo como 
muerto si no fuera por los movimien­



— 38 —
tos convulsivos que revela poco antes 
de perecer en 6, 12 ó 24 horas, si no á 
los pocos minutos. Si la muerte no so­
breviene hasta los 2 ó 3 dias, los tras­
tornos son más lentos: Boca caliente; 
aire espirado pestilente; excrementos 
pocos; mucosas inyectadas y con man­
chas violadas y purpúreas; algunas ve­
ces eníisesema (gases que producen 
como crujidos) del tejido celular bajo 
la piel del cuello y lomos; frecuente­
mente parálisis ó al menos el paciente 
se levanta con trabajo y no siente los 
golpes; nada le impresiona; el pulso se 
hace pequeño, débil é irregular; la fie­
bre desapar ece y aparece con espasmo, 
se presenta diarrea fétida; el animal se 
queja, se inquieta y muere.

Algo variable es la enfermedad tam­
bién bajo la forma de fiebre más ó me­
nos intensa.

Pocos pródromos pueden observarse 
en esta forma, hallándose los animales 
sanos al parecer y muriendo á las po­
cas horas. A veces sin embargo el ani­
madla vaca ó buey) revela alegría ex­
traña, corre, salta, eleva la cola y mo­
lesta á los demás; los ojos están anima­
dos; las conjuntivas inyectadas con co­
lor rojo obscuro, como la encía de los

u
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incisivos inferiores y cargadas también 
las venas de la mucosa del labio poste­
rior. , , t

La invasión se revela por síntomas 
temibles. Cesa la secreción de la leche 
v las mamas se allojan y arrugan; el 
animal siente dolores intestinales; se 
aleja del pesebre; dirige atrás las ore­
jas; patea con las extremedidades pos­
teriores; menea la cola; se acuesta y se 
levanta repentinamente y expulsa po­
cos excrementos consistentes y secos 
y obscuros, ó tiene diarréa (excremen- 
tación líquida con sangre y moco); los 
ojos vivos y las conjuntivas inyectadas 
que presentan, como las encías de los 
incisivos, un color rojo encendido u 
obscuro y con vasos venosos aparentes, 
dilatados á trechos (varicosos) en la 
cara interna del labio posterior; el pul­
so duro ó resistente y concentrado, de 
70 á 80 pulsaciones por minuto en los 
animales adultos (siendo normalmente 
de 35 á 42) y de 100 pulsaciones en ¿os 
jóvenes (que normalmente tienen 45 a 
50) cambiándose después en débil y 
pequeño; los movimientos del corazón 
tumultuosos; hay escalofríos seguidos 
de eran calor (41 á 42» y décimas en el 
recto) y alternativas de calor y frío en

u
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la piel, (sobre todo en la base de los 
cuernos y orejas); respiración difícil y 
pequeña (elevándose poco el tórax); 
no hay meteorización y los ijares están 
hundidos, blandos y sensibles á la pre­
sión (especialmente el derecho); ob- 
sérvanse pequeñas y súbitas contrac­
ciones del cuello. En seguida el animal 
entra en un periodo de abatimiento 
(estado); le acometen temblores gene­
rales y convulsiones del cuello; (con­
tracciones involuntarias é irregulares); 
el pulso es pequeño, acelerado y débil, 
como dijimos antes, no obstante que 
los movimientos del corazón sean fuer­
tes; las conjuntivas y encías toman tin­
te violáceo y se deprimen las venas su­
perficiales; boca seca ó llena de baba; 
la respiración se torna en grande (ele­
vándose mucho el tórax), acelerada 
(aprisa) y tumultuosa; la rés se echa 
y se levanta repelidas veces y con tra­
bajo; la orina es frecuente, obscura 
(color café ó sanguinolenta); la boca 
seca ó llena de baba; la excrementa- 
ción frecuente y sanguinolenta; el ani­
mal lanza bramidos quejumbrosos; se 
mira al vientre; vuelve y apoya la ca­
beza en la paletilla y muere en esta 
posición, sin agitarse; cuadro morbo­

u
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so que dura de 3 á G horas (lo más 24 
horas)Las localizaciones producidas por es­
ta enfermedad, que no son sino las 
manifestaciones del poder orgánico pa­
ra rechazar el mal, son variables y de 
aquí que, por estas modificaciones clí­
nicas, la sintomatologia del carbunco 
aparezca como diferente. Asi por 
ejemplo: si las localizaciones invaden la 
médula se presentarán, con otros sínto­
mas, los de paraplécjia (pérdida de la 
contracción muscular del tercio pos­
terior) y los animales no podran per­
manecer de pié; si la localización alec- 
ta al intestino recto, los animales sen­
tirán pujos y expulsarán sangre ne­
gruzca variación frecuente en la íoi ma 
apoplética en que el recto, ‘lespues de 
la muerte sale del ano y ofrece el as­
pecto de una vegiga de sangre, bi es 
en la piel se presentarán vexículas con 
líquido rojizo ó manchas negruzcas o 
rojizas (eTÍsipelo- carbuncosa).

En las diferentes partes del cuerpo 
se presentan hinchazones edematosas, 
es decir, infiltraciones serosas y en 
ocasiones sero-sanguíneas, del tejido 
celular subcutáneo que forman el ede­
ma frío caliente y que están forma­
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das por sangre ó por exudados amari­
llo-gelatinosos.

Además de los edemas indicados, 
pueden presentarse en la superficie 
del cuerpo himores más o menos blan­
dos y sensibles que se desenvuelven 
súbitamente y que abiertos ofrecen un 
centro negruzco de sangre extravasa­
da, en derredor del cual hay una au­
reola amarillento-rojiza ó amarillenta 
gelatinosa.

, Diagnóstico y diagnóstico diferen­
cial del carlnmco bacteridiano.—Por la 
expuesto en la sintomatología y en la 
semeyólica, las personas extrañas á los 
estudios veterinarios podrán haber com­
prendido la facilidad de equivocarse en 
la determinación y estimación exacta 
de la naturaleza y sitio de esta enfer­
medad (diagnóstico directo ó simple), 
enfermedad que se reviste de formas 
tan diversas.

Para los Profesores de Veterinaria 
no deja también de ser difícil el diag­
nóstico ,como lo prueba ya el hecho de 
producir esta dolencia localizaciones 
múltiples y fenómenos tan distintos, 
con exasperación y abatimiento (ataxia, 
y adinamia) comunes á varias enfer­
medades parecidas.

u
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Sin embargo, apreciando por una ob­

servación cuidadosa los diferentes sín­
tomas descriptos, esta enfermedad pue­
de ser diagnosticada directamente. El 
Profesor de Veterinaria puede formar 
una opinión acertada, acerca de la pre­
sencia de esta enfermedad por un exa­
men bien hecho de estos síntomas y 
desechando los síntomas que siendo 
menos ostensibles, sean comunes a 
otras afecciones manifestadas ademas 
por otros fenómenos orgánicos carac­
terísticos y que los facultativos de nues­
tra profesión saben distinguir por sus 
conocimientos y juicio comparativo pa­
ra precisar esta dolencia ^diagnoshco 
diferenciaiy

Pero al presente, el Profesor de Ve­
terinaria y las personas ajenas á la 
clase pueden resolver exactamente el 
problema, por la xMicrobiología, cien­
cia maravillosa, la más adelantada 
en menos tiempo, que así ilumina 
muy bien las tinieblas del diagnós­
tico, como proporciona recursos cu­
rativos y preservadores de admirable 
efecto.

El exámen del microbio.llevado con 
sangre de los enfermos para ser culti­
vado y ser reconocido al microscopio, 
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suministra datos de diagnóstico de pre­
cisión irreprochable.

Algunos Institutos y Gabinetes de 
Microbiología adjuntos á los estableci­
mientos de enseñanza oficial se han 
instalado en España.

En Veterinaria, la mala organización 
de nuestras Escuelas y la carencia de 
recursos pecuniarios han imposibilita­
do este deseo plausible.
, En Madrid asistimos complacidísimos 
á presenciar y recibir las instrucciones 
técnicas del peritísimo Director del 
Instituto Microbiológico Doctor D Vi­
cente Llórente y Matos, cuya activi­
dad, ilustración y servicios caritativos 
son dignos del más sincero elogio.

, en esta localidad, en Santiago de 
Compostela, hay un gabinete bacterio­
lógico del Director del Insoluto de 
Vaciinación, el Sr. D. Angel Pedreira 
y Labadie, quien deferentemente nos 
ha ofrecido los suficientes medios de 
inspección y demostración que, á sus 
expensas ha adquirido, para el mejor 
éxito de la asistencia médica y para la 
información científica de reconoci­
mientos microbiológicos.

Y no dejaremos de expresar cuanto 
pueden enseñar y nos han enseñado 
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las obras grandiosas del sapientísimo 
histólogo y bacteriólogo español el 
eminente Catedrático de la Facultad de 
Medicina de la Universidad Central, 
doctor D. Santiago Ramón y Caja! ci­
tado siempre en gloria de nuestra pa­
tria, como cuanto se puede aprender 
de los ilustres microbiólogos aludidos 
(muchos Veterinarios) que no citamos 
con pesar porque no se nos tilde de pe­
dantería, pero cuyos nombres se gra­
ban con letras de oro en la historia de 
la ciencia para bien de la humanidad.

Nos llevaría demasiado lejos el des­
cribir el aspecto particular y visible de 
las colonias del microbio en los diie- 
rentes medios de cultivo citados, como 
el describir las operaciones y reactivos 
usados en la coloración diferente de 
bacilos y esporos, para luego exami­
narlos en los caracteres microscópicos 
referidos, pues que nada de esto po­
drán practicar los ganaderos por care­
cer de medios adecuados. .

La inoculación, como hemos visto, en 
animales sensibles é insensibles, es un 
recurso útilísimo de diagnóstico dile- 
rencial. , ,

Anatomía patológica.—Después de 
la muerte, los animales ofrecen débil 
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rigidez cadavérica, descomponiéndose 
en seguida; de la nariz, de la boca y del 
ano (luye un líquido sanguinolento; la 
vagina y el recto de tinte rojo obscuro 
sobresalen; incidiendo la piel sale de 
los vasos sangre negruzca y aislando la 
piel del tegido celular subcutáneo, se 
ven en la cara interna equimosis y 
manchas rojizas obscuras ocasionadas 
por extravasaciones; en el tejido celu­
lar subcutáneo hay también equimosis 
con infiltraciones amarillo-gelatinosas 
que llegan hasta el tejido muscular 
subyacente. Los músculos ofrecen me­
nos dureza, se disluceran fácilmente y 
son de color rojo-obscuro-negruzco, 
con equimosis y derrames sanguíneos. 
La sangre densa roja-obscura no forma 
coágulos generalmente ó los forma 
blandos y obscuros y flotan en un sue­
ro enrojecido por la materia colorante 
de los glóbulos rojos.

Al microscopio se ve que los glóbu­
los rojos están repartidos irregularmen­
te, aparecen como viscosos y forman á 
modo de islas que dejan espacios cla­
ros; se acusa la presencia de los baci­
los; hay aumento de glóbulos blancos, 
disminución de fibrina y más densidad 
en la sangre; el bazo inyectado y con 
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bacilos y tres ó cuatro veces agranda­
do, ya en conjunto ya á trechos simu­
lando abolladuras; el tejido de este ór­
gano ^pulpa esplénica) rojo-obscuro, 
blando, hecho gacha y aún á veces ver­
tido en el vientre por roturas de su 
propia cápsula; la mucosa intestinal y 
menos las demás, los riñones, los ova­
rios, los pulmones, los vasos que ro­
dean la garganta y los órganos encefá­
licos, muestran cúmulo y extravasa­
ción sanguineas-negruzcas y están re­
blandecidos y fáciles de desgarrar; gan­
glios linfáticos hinchados, tiernos, con­
gestionados y equimosados, más en la 
parte cortical (fuera) que en la medu­
lar (dentro).

Los vasos linfáticos llenos de linfa 
roja; de los sanguíneos emana la ma­
teria colorante de los glóbulos (hemo- 
o-lobina) y los capilares obstruidos por 
grupos de microbios. El endocardio 
(membrana que tapiza interiormente 
el corazón) se encuentra impregnado 
de hemoglobina y acardenalado; las 
membranas serosas de! vientre (peri­
toneo), del pecho (pleura) y del cora­
zón (pericardio) están inyectadas y la 
serosidad que vierten entre sus dos 
hojas es amarillenta ó sanguinolenta.
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He aquí el carbunco bacteridiano 

que no debe confundirse con otras en­
fermedades por la sinonimia que al 
principio expusimos como recuerdo de 
las variadas denominaciones con que 
los Veterinarios nacionales y extranje­
ros han comprendido afecciones car­
buncosas, hoy bien diferenciadas, así:

Hay el carbunco bacteridiano^ que 
es el desQripto y que se llama genéri­
camente carbunco en todos los anima­
les ó antrax ó tifus carbuncoso, hace­
ra ó nial del bazo de las reses, enfer­
medad ó mal de la sangre de la naca, 
carbunco ó mal de la montaña; que se 
llama fiebre carbuncal (y lóbado cuan­
do se presenta en la paletilla) en el ca­
ballo y demás solípedos; que se llama 
bocera, carbunco ó mal del bazo ó es­
plenitis gangrenosa, sanguinuelo, es- 
plenorragia, apoplegia del bazo, san­
gre del bazo ó enfermedad de san­
gre, y pudiendo presentar diversidad 
de localizaciones (como la boquera) 
en el ganado lanar. Se llama cerda 
en el cerdo y pústula maligna en el 
hombre.

Los tumores carbuncosos de las in­
gles se llaman bubones.

Hay el carbunco sintomático ó bac- 
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terxano1 carbunco que ataca especial­
mente al ganado vacuno.

Y en ñn, hay el tifus bovino ó pes­
te bovina (de los bueyes), que se ha 
llamado también por diferentes au­
tores y según modalidades patológi­
cas consideradas, viruela de la va­
ca, viruela sintomática, viruela ma­
ligna pestilencial, peste [variolosa, 
peste bovina muermosa, disentería ma­
ligna, calentura pestilencial, fiebre bi- 
lioso-púlrida, fiebre ardiente, maligna 
contagiosa, fiebre tifoidea continua 
con exasperación, enfermedad bovina 
húngara, y por último tifus contagio­
so del ganado vacuno (nombre con que 
la designaremos en adelante). .

El nombre genérico de carbunco sig- 
niñca enfermedades comunes á casi lo­
dos los animales domésticos, caracte­
rizadas por alteración de la sangre: 
pérdida de fuerzas y siempre por pro­
ducción y aparición en la piel y tejido 
celular subcutáneo, de tumor.es más ó 
menos grandes y numerosos con cre­
pitación y vegiguillas en su superficie, 
las cuales producen líquidos infectos, 
tumores negruzcos en el centro, ede­
matosos y rojizos en la periferia, la cual 
es amarillo-sanguinolenta y gelatinosa,
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insensibles, que se desorganizan, ca­
yendo el tejido (ulceración), dando un 
humor fétido amarillento, seroso-san- 
guinolento que corroe las partes in­
mediatas, presentando á veces inílama- 
ción en los parajes en que se asienta 
el tumor.

El discutir los Veterinarios y "creer 
algunos si el tifus carbuncoso (ó car­
bunco) y el tifus contagioso (ó peste 
bovina) eran en esencia una misma ó 
distinta enfermedad, ha traído la con­
fusión de nombres que llevamos cita­
dos y que hemos clasificado según las 
modernas investigaciones.—Pero, en 
adelante y como hemos dicho, des­
echando la antigua sinonimia, llamare­
mos genéricamente tifus carbuncoso á 
aquel que muestra tumores cuyo agen­
te morboso (virus) tiene menos volatili­
dad, aunque revista variedad de locali­
zaciones y formas.

Ahora bien, el tifus carbuncoso com­
prende dos especies: el carbunco bac- 
teridiano^ que es el que hemos des- 
cripto y que produce la pústula 
maligna en el hombre, y el carbun­
co sintomático ó bacteriano, que 
también muestra tumores y por con­
fundirse mucho con el bacteridiano
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describiremos luego por ser casi pe­
culiar del ganado vacuno, y aparte 
debe quedar el tifus contagioso, 
llamado peste bovina, enfermedad bo­
vina húngara, etc. etc., que se de­
nuncia por otros síntomas y varie­
dad de trastornos con localizaciones 
morbosas como ya indican sus nume­
rosos nombres, pero preferentemente 
en el aparato digestivo y respiratorio, 
con ataxia y adinámia también (lo que 
dificulta el diagnóstico); y aunque de 
gran mortalidad (80 á 95 por 100 de 
los atacados) es de más duración que el 
carbunco generalmente (de tres á diez 
dias) ofreciendo varios periodos suce­
sivos y distintos; que carece de tumo­
res característicos; que tenido por más 
propio del ganado vacuno casi exclusi­
vamente, se ha trasmitido á carneros, 
gacelas, ciervos (tifo de los rumiantes) 
n que una vez padecido por las pocas 
reses que se salvan confiere inmunidad, 
presentando variaciones de receptivi­
dad y de intensidad según la raza, es­
tado y temperamento de los animales. 
Los sin tomas sucesivos de la peste bo­
vina son por lo demás semejantes á 
los del caí hunco (como de una infla­
mación interna al principio). El agente 
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infeccioso ó virus, aunque sutil y pe­
netrante, ejerce acción hasta un año si 
no se descompone por el aire renovado 
^uentilación^ el calor y la luz y las 
substancias antisépticas, y puede im­
pregnar el terreno, los estiércoles las 
aguas, las deyecciones y emanaciones 
de los enfermos (atmósfera contagiosa 
de 12 á 18 piés) que le transportan, 
como los objetos tocados por los pa­
cientes y los productos patológicos.

Vicq—d‘Azir provocó la enferme­
dad inoculando carne tomada de reses 
enterradas hacia tres meses; hecho afir­
mado por unos y negado por otros (fab 
tan experiencias y hay-que tener pre­
sente que se ha confundido el tifus 
contagioso con el carbunco).

Las vias de absorción son las . mis­
mas del carbunco y además la respira­
toria. Es muy contagioso entre los bue­
yes, no parece trasmitirse al hombre y 
parece que el virus se debilita y llega á 
extinguirse al paso sucesivo (genera­
ciones) por varios animales ^atenua­
ción).

Según unos autores se ha considera­
do el tifus contagioso (la peste), como 
expontáneo (por el influjo de malas 
condiciones higiénicas); según otros se
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le tiene por exótico é importado siem­
pre en Europa con los viajes de gana­
dos en tiempo de guerra, emigracio­
nes, etc. etc., y por último se ha insis­
tido erróneamente en que el tifits con­
tagioso {la peste) es idéntico al carbun­
co ó tifus carbuncoso. ,

Diremos ahora que bajo el nombre 
de carbunco sintomático ó bacteriano 
como hemos dicho, se describe y pa­
dece el ganado vacuno especialmente, 
una enfermedad cuyos síntomas gene­
rales son análogos á los del carbunco 
bacteridiano.

Pero el carbunco sintomático, llama­
do carbunco bacteriano, ya distinguido 
por Chabert y perfectamente estudia­
do por Arloing, Cornevin, Thomas y 
Bouley, es una enfermedad también 
mortal que se caracteriza por la apa­
rición de tumores en los miembros, 
masas musculares, pecho, espalda y 
órganos interiores, que cuando termi­
nan de crecer acaban (en tres dias) con 
la vida del animal.

Los tumores, acompañados ó prece­
didos ó seguidos de los síntomas dichos 
generales conocidos en el carbunco, 
son irregulares, se agrandan mucho y 
están formados por gran congestión 
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inflamatoria y derrame seroso-sangui- 
nolento y espumoso, llenos de sangre 
obscura cuando se inciden, sensibles, 
al principio é insensibles después.

A veces el tumor afecta á la parte 
baja de una extremidad y luego se 
propaga en sentido ascendente, apare­
ciendo la claudicación (cojera).

Ocurre á veces también que no se 
notan los tumores ó que son poco 
aparentes, porque se desarrollan entre 
las masas musculares profundas (gran­
des y pequeños rumiantes y cerdo) en 
cuyo caso la pericia del Profesor está 
en conocer la enfermedad por los sín­
tomas generales.

. El microbio que lo produce es el ba- 
cülus chavoey (de Bollinger y Feser y 
de Arloing, Cornevin y Thomas) que 
aislado y cultivado en un caldo de ga­
llina con un poco de glicerina y sulfa­
to de hierro, produce la enfermedad 
en la vaca, carnero, cabra, conejo y 
conejillo de Indias y no la provoca en 
la rata negra, gato, perro, cerdo, pa­
loma y gallinas; en el caballo y asno se 
produce solo una hinchazón dolorosa 
en la parte inoculada pero sin úlceras 
consecutivas. En otros cultivos se dis­
minuye la virulencia.



El microbio es movible, recto, y ana­
erobio (que toma oxígeno de las com­
binaciones), de 5 á 8 milésimas de mi­
límetro de largo por una de ancho; tie­
ne esporos brillantes en el centro (lor- 
ma de huso ó microbio cilindrico cor­
to llamado bacteria clostridio o raMo- 
monaYp en un extremo, (clavo de he­
rrar ó badajo) y con colas (Loffler) y se 
halla sobre todo en la serosidad de los 
tumores y menos en el bazo é hígado y 
raramente en la sangre durante la vi­
da (sí después de la muerte).

Los esporos ó gérmenes tienen gran 
resistencia; la desecación no impide la 
acción patógena; soporta un frio de — 
20 á — 130° (Pictet y Jung). Calenta­
das las culturas de 85 á 110° por algu­
nas horas se consiguen bacilos atenua­
dos Vmrus atenuados para -vacuna). La 
vacuna se fabrica con serosidad ó con 
cultivos desecados á 35° y después hu­
medecidos y expuestos á 100 o 10 P.

El producto se deseca; y para usar la 
vacuna se deslie el polvo en 100 par­
tes de agua esterilizada, se filtra la di- 
«lución por un lienzo medianamente tu­
pido, se recoge en un mortero desudec- 
tado de cristal y se hace la primera ino­
culación (una jeringa de Pravaz para 



— 58 —
las reses grandes y media para las pe­
queñas) con virus atenuados á 100° y 
la segunda, con virus atenuados á 85», 
en el intérvalo de 9 á 14 dias, para pre­
servar del bacilo natural (inmuniclad. 
por cinco meses) á las reses y á los fe­
tos de las hembras preñadas. Prodú­
cese por la vacunación una hinchazón 
local que .desaparece pronto.

Hecho notable: Inoculado el virus 
fuerte en las regiones periféricas (fin 
de la cola y oreja) produce una enfer­
medad benigna preservadora; peque­
ñas dosis inoculadas no producen efec­
to morboso como las inyecciones intra­
venosas. Nótase que el carbunco bacte­
riano se presenta en verano y prima­
vera, principalmente en novillos de 
medio á cuatro años de edad, y que 
no ataca á los lechales.

Los cadáveres muestran gran au­
mento del vientre por la producción 
de gases en los intestinos. Por el ano 
y narices arrojan humores espumosos 
y sanguinolentos; laclando la parte del 
tumor se nota crepitación (crujido por 
gases ó enfisema). .

Son rojos obscuros los músculos dél 
cuello, lomos, grupa y extremidades, 
donde preferentemente se desarrollan 
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los tumores; el mismo matiz Presen^ 
los tumores, cuyo tlPte f®
centro á la periferia, donde hay in­
filtraciones amarillo-gelatinosas Los 
músculos crepitan y son blandos Al 
microscopio las fibril as musculares se 
presentan intactas o han peidido sus 
peculiares estrías y tienen degenera­
ción grasosa ó están divididas en li ag- 
mentos viéndose entre ellos los bacilos. 
El bazo tiene su tamaño y consistencia 
ó muestra parciales hinchazones ne­
gruzcas y blandas. El hígado inyecta­
do, algo hinchado y pálido por la com­
presión de los gases del cadáver; abul­
tados, reblandecidos y congestionados 
los ganglios linfáticos'; el tuvo gastro­
intestinal, generalmente intacto.

EÍ peritoneo, el epiplón y los mésen­
tenos muestran cardenales; en la ca­
vidad torácica y en la abdominal hay 
líquidos sero-sanguinolentos; en las 
hembras preñadas la placenta esta hin­
chada, blanda y con los bachos, que 
penetran en el feto. El corazón y los 
grandes vasos llenos de sangre, gene­
ralmente coagulada y sin gran altera­
ción aparente. „ ,. .

Por todas las precedentes distincio­
nes se logra también, pues, hacer el
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diagnóstico diferencial entre el carbun­
co sintomático y el carbunco bacteri- 
aiano.

En toda la siatomatólogía nos he­
mos referido especialmente al ganado 
vacuno. °

Pronóstico del carbunco bacteridia- 
no.-EI pronóstico, el juicio que pre­
dice el desenlace de la enfermedad se­
gún Ja naturaleza del mal y los órga­
nos alegados, así como el resultado del 
ti atamiento posible, es gravísimo en el 
carbunco bacteridiano, pudiendo de­
cirse a este fin lo consignado al comien­
zo de este escrito.

Iratamiento del carbunco bacteri- 
diano.—Insistimos en decir que no tan 
solo es ineficaz todo tratamiento por 
las razones expuestas (páginas 23, 24 
y ^0) y como se deduce de cuanto an­
tecede, sino que las excreciones y pro­
ductos morbosos de los enfermos pue­
den difundir el mal.

Lo mejor es poner en práctica las 
medidas preservativas expuestas y ope­
rar una atinada y enérgica desinfec­
ción como hemos dicho.

Recordamos varias fórmulas de di­
versos métodos terapéuticos y de las 
indicadas substancias medicamentosas
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recomendadas para el tratamiento (or­
dinariamente inútil) del carbunco bac- 
teridiano; pero renunciamos á detallar 
estas recetas porque los Profesores de 
Veterinaria no las desconocen y porque 
á nuestros compañeros exclusivamente 
compete prescribirlas y aplicarlas.

Los tumores carbuncosos se estirpa- 
rán si son pequeños ó se cauterizan 
con los ácidos minerales (como el ní­
trico, sulfúrico, etc.) ó se les saja con 
un bisturí ó se les escarifica con un 
cauterio cuchillar (hierro de esta for­
ma al estado incandescente), y las he­
ridas resultantes se lavan y se llenan 
con estopas empapadas en soluciones 
moderadas de ácido fénico, de subli­
mado corrosivo ó de hipoclorito de cal 
ó de sosa ó en agua clorada reciente.

El carbunco sintomático es también 
muy rebelde á todo tratamiento farma­
cológico.

Y para terminar; entre las medidas 
de salubridad veterinaria de más posi­
tivo resultado que aquí pueden invo­
carse. reiteramos lo dicho acerca de la 
persecución del intrusismo profesional, 
porque la ignorancia de los curande­
ros (manciñeiros') es impotente para 
apreciar las epizootias (algunas trasmi-
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sibles al hombre) y para evitar e^tos 
inmensos desastres de la riqueza pe­
cuaria y de la higiene pública.—Y sir­
van de buen testimonio las quejas de los 
Profesores de Veterinaria establecidos 
y las manifestaciones de la carta abier­
ta que desde la prensa dirigió este año 
al señor Gobernador civil de La Cbruña 
D. Cristino Marios, el digno Sr. Direc­
tor de esta Escuela de Veterinaria de. 
Tiburcio Piarcón que constantemente 
vela por los legítimos derechos é inte 
reses de la clase profesional.

Y, en íin, si este folleto reporta . 
gima utilidad á los ganaderos áquier- 
lo dedicamos y regalamos, sé consif 
rará complacido

Juan de Castro y Valero
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